
Santa María, Madre  

Interiorizar y anunciar 

TE DIRÉ MI AMOR. Salomé Arricibita 

https://youtu.be/Q6qTbb8y_8s 

Que el año que nace..., Señor, 
traiga las alforjas ligeras, 
pero llenas de estrellas que hagan billar, 
en todos los rincones, la paz y las flores; 
que a hombres y mujeres nos empape 
las entrañas de vida e ilusión, 
para que germinen y fructifiquen; 
que nos ofrezca gratis y sin interrogantes 
lo que soñamos muchas veces 
cuando estamos despiertos y sin preocupaciones. 
Que el año que nace..., Señor, 
dispongamos de ganas y tiempo 
para escuchar y dialogar con los amigos 
y, también, con los que van por otros caminos; 
Que el año que nace..., Señor,  
busquemos con paso firme y mucho equilibrio  
el camino de la felicidad y de tu reino,  
y la felicidad que hay en el camino;  
que la descubramos y mantengamos,  
y que nada nos haga perder tesoro tan preciado.  
Que lo aceptemos con respeto y humor,  
y nos relajemos un poco más de lo habitual 
aunque sigamos con la perenne crisis  
que se ha instalado en nuestro mundo y corazón.  
Que el año que nace..., Señor,  
demos pequeños, pero seguros pasos  
para reconstruir ese “tejido social”  
que tanto se nos ha deteriorado. 
                  [Rev. Homilética] 

Gracias, Señor,  

por este nuevo año;  

me lo ofreces entero  

como inmenso regalo,  

una gran oportunidad,  

una hoja en blanco,  

para escribir en ella  

mi historia a tu lado. 

Gracias por tantas personas 

que me siguen acompañando 

dándome fuerza y aliento, 

aportándome luz  

para guiar mis pasos; 

enséñame a descubrir  

lo profundo en lo ordinario. 

Gracias porque me llamas  

a volar más alto,  

a una búsqueda constante,  

a hacer propósito de cambio, 

a mirar en mi interior  

todo lo bueno  

que has sembrado. 

Ayúdame  

a ver tras la apariencia  

lo que está por debajo,  

los valores auténticos  

que no deben ser olvidados 

para construir con otros  

un mundo más humano. 

 BENDICIÓN. Comenzamos el año recibiendo una bendición: 

la bendición más antigua de la Biblia. Dios nos da su 

protección (ante lo frágil y vulnerable de nuestra vida), su 

amor y misericordia (ante nuestra debilidad y fallos), su luz 

(ante nuestras oscuridades y desorientaciones) y su paz, 

que en la tradición bíblica abarca todos los dones que 

vienen de Dios (materiales y espirituales): salud, seguridad, 

bienestar, justicia, armonía, felicidad… El Papa nos propone 

este año “la cultura del cuidado como camino de paz”. 

Acojo hoy esta bendición de Dios para que Él sea mi raíz y 

fundamento, mi orientación y guía, mi impulso y mi 

sustento. Y que yo también me convierta en bendición para 

los demás llevando alegría y consuelo, misericordia y ayuda, 

solidaridad y esperanza, acogida y escucha… 

 PASTORES. En ellos vemos una bonita manera de 

acercarnos al Misterio de la Navidad: escuchan el mensaje 

de los ángeles y rápidamente deciden ir a Belén. Allí 

descubren en la sencillez y fragilidad de un niño la fortaleza 

y grandeza de Dios. Lo que han oído se convierte en 

experiencia y en alegría que comunican con gozo a todos. 

Así debe ser nuestro camino en la fe: escuchar lo que otros 

nos dicen, tener una experiencia personal profunda y darla a 

conocer con nuestro testimonio. 

 MARÍA. Su reacción es la contemplación y la meditación de 

todo lo que está aconteciendo: escucha, calla, interioriza, 

conserva lo que está viviendo. Nos recuerda que lo 

fundamental es lo que pasa dentro de nuestro corazón para 

comprender el significado profundo de lo que ocurre, 

aunque a veces no entendamos, nos sobrepase, nos 

desconcierte, no entre en nuestras visiones ni en nuestros 

planes.  

Acojamos hoy la bendición de Dios, dejemos que resuene en lo 

profundo de nuestro corazón (con actitud de interiorización) 

para experimentar su amor en nuestra vida y comuniquémoslo 

con alegría a todo a quien se encuentre con nosotros. 

Perdón, Señor… 

- por la veces que 

mis palabras, 

pensamientos 

obras y omisiones  

     han causado daño. 

- por acordarme de ti 

sólo en los 

momentos malos. 

- por mis soberbias, 

autosuficiencias y 

engaños. 

Al terminar este año, te damos gracias, Señor… 

 por la Iglesia en su misión de encarnar la 

Buena Noticia del Evangelio. 

 por las personas que buscan caminos de 

concordia, de paz y de encuentro. 

 por las familias que viven su amor a través de 

gestos sencillos y pequeños. 

 por quienes ofrecen gratuitamente sus bienes 

y su tiempo en la construcción de un mundo 

nuevo. 

 por los padres y educadores, que forman a las 

generaciones jóvenes con dedicación y 

esfuerzo. 

 por los misioneros, que siembran en tantos 

lugares los valores del Reino. 

 por los artistas, que con creatividad nos 

recuerdan la importancia de lo bonito y lo bello 

 por todos los que trabajan par que tengamos 

el necesario sustento. 

 por quienes cuidan nuestra seguridad y salud, 

y acompañan a los enfermos. 

https://youtu.be/Q6qTbb8y_8s


Lectura del libro de los 
Números (6,22-27): 
 
EL Señor habló a Moisés: 
«Di a Aarón y a sus hijos,  
esta es la fórmula  
con la que bendeciréis  
a los hijos de Israel: 
 
“El Señor te bendiga  
y te proteja, 
ilumine su rostro sobre ti 
y te conceda su favor. 
El Señor te muestre tu rostro 
y te conceda la paz”. 
 
Así invocarán mi nombre  
sobre los hijos de Israel  
y yo los bendeciré». 

Salmo 66 
 
R/. Que Dios tenga piedad  
       y nos bendiga. 
 
Que Dios tenga piedad  
nos bendiga, 
ilumine su rostro  
sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos  
tu salvación.  
 
Que canten de alegría  
las naciones, 
porque riges el mundo  
con justicia 
y gobiernas  
las naciones de la tierra.  
 
Oh Dios,  
que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos  
te alaben. 
Que Dios nos bendiga;  
que le teman 
todos los confines de la tierra.  



Lectura de la carta  
del apóstol  san Pablo  
a los Gálatas (4,4-7): 
 
Hermanos: 
Cuando llegó  
la plenitud del tiempo, 
envió Dios a su Hijo,  
nacido de mujer,  
nacido bajo la Ley,  
para rescatar  
a los que estaban  
bajo la Ley,  
para que recibiéramos  
la adopción filial. 
Como sois hijos,  
Dios envió  
a nuestros corazones  
el Espíritu de su Hijo  
que clama:  
«¡“Abba”, Padre!».  
Así que ya no eres esclavo, 
sino hijo;  
y si eres hijo,  
eres también heredero  
por voluntad de Dios. 
 

Lectura del santo evangelio  
según san Lucas (2,16-21): 
 
En aquel tiempo, los pastores 
fueron corriendo hacia Belén  
y encontraron a María y a José,  
y al niño acostado en el pesebre.  
Al verlo,  
contaron lo que se les había dicho  
de aquel niño. 
Todos los que lo oían se admiraban  
de lo que les habían  
dicho los pastores.  
María, por su parte,  
conservaba todas estas cosas,  
meditándolas en su corazón. 
Y se volvieron los pastores  
dando gloria y alabanza a Dios  
por todo lo que habían oído y visto,  
conforme  
lo que se les había dicho. 
Cuando se cumplieron los ocho días  
para circuncidar al niño,  
le pusieron por nombre Jesús,  
como lo había llamado el ángel  
antes de su concepción. 


